
Desde Buenos Aires 

M'Bow de UNESCO en Argentina; 
¿Quien le teme al pintor Sábato? 
excelsior 21 Mayo 1981 

Por IGNACIO XORXO, corresponsal en Buenos Aires 
M 'BOW; Ha venido a Buenos Aires el señor Amadou Mahtar M'Bow, 

director general de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) . Su visita incluye un fugaz vuelo al extremo nordeste 
argentino para conocer las ruinas jesuíticas de San Ignacio, en Misiones. 
Además de las previsibles audiencias protocolarías el alto funcionario asis­
tirá a un almuerzo oficial que cuenta como invitados a Borges, Sabato, 
Bioy Casares, Mujica Láinez, Alfredo Aleón y Sergio Renán, entre otros. 
Durante su estada en el país, el senegalés M'Bow será acompañado pof 
Víctor Massuh, director ejecutivo do la UNESCO. Ha trascendido la posi­
bilidad de que sea establecido en Buenos Aires un centro de planeamiento 
e información regional, con jurisdicción aún no definida. Asimismo se co­
noce el propósito de proponer como sede de esas instalaciones al Centro 
Cultural que se construye en la zona de Recoleta, del cual hace poco quedó 
inaugurada la primera etapa de obras. 

LOS CUADROS T>E E R N E S T O S A B A T O : En un extenso reportaje 
concedido a "La Nación" para su revista dominica], Ernesto Sabato ha 
salido al cruce de recientes anuncios del marchand Povarché acerca de la 
inminencia de una exposición pública de sus obras plásticas. Si bien no 
habrá por ahora muestra, también queda claro que Sabato ha tomado 
muy en serio su nueva pasión. N o ha querido tampoco dejar fotografiar 
sus obras, aunque alguna de las notas gráficas del reportaje dejo entrever 
dos de los temas de sus óleos: Kafka y Sartre. Algunos días después he­
mos tenido el especial privilegio de ver los cuadros personalmente. El 
pintor Sabato, como era de esperar, "escribe", "argumenta", sus obras. 
Asi, Kafka nos pareció un párrafo más del Informe sobre Ciegos y, en 
cuanto a su bilioso, demacrado y bizquísimo Sartre, tampoco habría des­
entonado como derrocada eminencia de esas mismas tinieblas. Pudimos 
ver también una Virginia Wool f patética casi hasta lo grotesco y un curio­
sísimo autorretrato de Sabato basado en bocetos de los años 40, en París. 
L o más memorable es un Demián-Hesse andrógino, más que inquietante, 
sobrecogedor. Dado que carecemos de entidad como para juzgar los valo. 
res plásticos de las obras, sólo arriesgamos a dar íe de que están sacrifí. 
cadamente elaboradas, con la misma torturada artesanía que hizo cristali­
zar tantas páginas de Ernesto Sabato. Tener tan obligadamente presente 
su mundo literario, es además, una limitación permanente para el juicio 
del espectador común. Acaso la reciente experiencia similar del literato, 
pintor Gunther Grass. podría hnh 'T ann>-tado a m e n t o s útiles para ubi­
carse a contemplar esta experiencia, para sopesar móviles y consecuen­
cias de la común bifurcación. 

-ÍORGE E D W A R D S : El escritor chileno ha hecho recientes declara­
ciones en Buenos Aires que han tenido notoriedad. Justificó su retorno a 
Chile hace ya dos años y medio, afirmando convicciones adquiridas durante 
su estadía en España. Señaló que .luego do la Guerra Civil, los que deja­
ron la península se condenaron a perder todo contacto con el país real, 
mientras que la creación de la actual cultura española se debe a quienes 
permanecieron. Citó, en abono de su aserto, a don Vicente Aleixandre, 

como omitió otro nombre de no menor altura que podría haber contra­
dicho la tesis: el de Rafael Alberti, expatriado durante tantos años en la 
Argentina. 

G A R C Í A MÁRQUEZ A T O D A P A G I N A : Aparece en La Nación", 
con motivo de Crónica de tina muerte anunciada. Hay un anticipo de la 
novela que aquí edita Sudamericana y, también un comentario-entrevista 
de J. G. Cobo Borda. Rescatamos del "Cabo" : A la buena prosa se llega 
tras conocer bien la mala poesia. N o se imagina la cantidad de prosistas 
geniales que debería haber . . . 

CORREO P O R Ú N I C A VEZ : Í A . I I . C. y "Dos seguidoras'"). N o ima­
ginábamos tener hasta tres lectores capaces de seguimientos y fiscalías. 
N o ha habido ningún desdén ."jocoso ante las fatalidades caratuladas como 
"Chau, Apinión" y "Cuadricidios del 77". Apenas si un humor de medio 
luto afín con el origen, motivo y destino de esta ligera columna. Como 
diría Ambrose Bierce, un entretenimiento que, como cualquier otro, se 
detiene, por simple tristeza, a corta distancia de la muerte. O, dicho de 
otro modo, gracias por leer la sección, enhorabuena por tanto respeto por 
papel y tinta, tela y pintura. 


